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[CICLO C]  

«Descansará sobre ellos 
vuestra paz» 



1ª LECTURA: Isaías  66,10-14 

Festejad a Jerusalén, gozad con ella,  todos los que la amáis; alegraos de su alegría,  
los que por ella llevasteis luto;  mamaréis a sus pechos y os saciaréis de sus 
consuelos, y apuraréis las delicias de sus ubres abundantes.  Porque así dice el 
Señor:  «Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz, como un torrente en 
crecida,  las riquezas de las naciones.  Llevarán en brazos a sus criaturas y sobre las 
rodillas las acariciarán;  como a un niño a quien su madre consuela, así os 
consolaré yo, y en Jerusalén seréis consolados.  Al verlo, se alegrará vuestro 
corazón, y vuestros huesos florecerán como un prado, se manifestará a sus siervos 
la mano del Señor».  

SALMO 65 

Aclamad al Señor, tierra entera. 
 

Aclamad al Señor, tierra entera;  
tocad en honor de su nombre, 
cantad himnos a su gloria.  
Decid a Dios: «¡Qué temibles  
son tus obras!». 
 

Que se postre ante ti la tierra entera, 
que toquen en tu honor, 
que toquen para tu nombre. 
Venid a ver las obras de Dios, 
sus temibles proezas  
en favor de los hombres. 
 

Transformó el mar en tierra firme, 
a pie atravesaron el río. 
Alegrémonos en él.  
Con su poder gobierna eternamente. 
 

Los que teméis a Dios, venid a escuchar, 
os contaré lo que ha hecho conmigo:  
Bendito sea Dios,  
que no rechazó mi súplica 
ni me retiró su favor. 

2ª LECTURA: Galatas 6,14-
18 

     Hermanos: En cuanto a mí, Dios me 
libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, por la cual el 
mundo está crucificado para mí, y yo 
para el mundo.  Pues lo que cuenta no 
es la circuncisión ni la incircuncisión, 
sino la nueva criatura. La paz y la 
misericordia de Dios vengan sobre todos 
los que se ajustan a esta norma; 
también sobre el Israel de Dios.  
En adelante, que nadie me moleste, 
pues yo llevo en mi cuerpo las marcas 
de Jesús. La gracia de nuestro Señor 
Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.  

EVANGELIO según S. Lucas 10,1-12.17-20 

     En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos, y los mandó delante de 
él, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía:  
«La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que  
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s la experiencia de consolación, de ser perdonados, redimidos, 
quizás la más propia del creyente. Experimentar que por mucha 
que sea la propia debilidad y pobreza, la propia miseria y pecado, 
Dios abre horizontes nuevos de vida, de sentido y de plenitud. Ser 

creyente es vivir en este mundo esta experiencia: entre el consuelo que 
Dios me ha dado ya, y el que me dará en plenitud y colmará mi vida al final. 
¿Me siento yo consolado? ¿He tenido experiencia de la consolación de 
Dios? 

Pablo hace una reflexión certera y oportuna a los Gálatas. A pesar de todo 
lo que he vivido, logrado y luchado, el único motivo que es mi gloria y 
alegría es la cruz de Cristo que me salva. ¡Dios me libre de buscar mi gloria 
en otro lugar! Porque allí no está. Mi gozo y mi gloria viene de la cruz de 
Cristo de su entrega redentora, de su manera de amar sin medida, 
desbordante e incomprensible para la lógica humana. ¡Todo un Dios 
muriendo por el ser humano! ¡y en una cruz! San Alfonso se sorprendía así 
en sus escritos y se unía a este sentir de gozo que Pablo expresa. Es 
bueno que pensemos: ¿En qué me glorío yo? ¿De qué me enorgullezco? 
¿Dónde pongo mi salvación -o dicho de otro modo- mi seguridad y 
confianza? ¿En la cruz? ¿En Jesús? 

Jesús envía a “otros 72”, no sabemos el número exacto de discípulos de 
aquellos primeros tiempos. La exhortación al dinamismo es clara, poneos 
en camino. No os amodorréis. No os quedéis en el sofá o tranquilos en los 
bancos de la Iglesia. Un discípulo es el que sigue y anuncia a Jesús por los 
caminos, en su vida. Por desgracia, los últimos papas desde Pablo VI, 
hasta León XIV se han dado cuenta de que la Iglesia se ha acomodado y 

envíe obreros a su mies.  ¡Poneos en camino! Mirad que os envío como corderos 
en medio de lobos.  No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a nadie 
por el camino.  Cuando entréis en una casa, decid primero: "Paz a esta casa". Y si 
allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. 
Quedaos en la misma casa, comiendo y bebiendo de lo que tengan: porque el 
obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa en casa.  Si entráis en una 
ciudad y os reciben, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya en 
ella, y decidles: "El reino de Dios ha llegado a vosotros".  Pero si entráis en una 
ciudad y no os reciben, saliendo a sus plazas, decid: "Hasta el polvo de vuestra 
ciudad, que se nos ha pegado a los pies, nos lo sacudimos sobre vosotros. De todos 
modos, sabed que el reino de Dios ha llegado".  Os digo que aquel día será más 
llevadero para Sodoma que para esa ciudad. Los setenta y dos volvieron con 
alegría, diciendo: «Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre». Él les 
dijo: «Estaba viendo a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad: os he dado el 
poder de pisotear serpientes y escorpiones y todo poder del enemigo, y nada os 
hará daño alguno. Sin embargo, no estéis alegres porque se os someten los 
espíritus; estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el cielo».  
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1.–  Sábado 12:  Bautismo 

 

“Id por todo el mundo..." 
La mies es mucha y los obreros pocos. 
Quiero ser uno de ellos. 

  

Muchas personas están caídas y 
pasamos de largo. 
Quiero ser un buen samaritano. 

  

Conviérteme primero a mí 
para que yo pueda anunciar a otros la 
Buena Noticia. 
  

Dame AUDACIA. 
En este mundo escéptico y 
autosuficiente 

tengo vergüenza y miedo. 

  

Dame ESPERANZA. 
En esta sociedad recelosa y cerrada 
yo también tengo poca confianza en 
las personas. 

  

Dame AMOR. 
En esta tierra insolidaria y fría 
yo también siento poco amor. 

  

Dame CONSTANCIA. 
En este ambiente cómodo y superficial 
yo también me canso fácilmente. 

  

Conviérteme primero a mí Señor. 

muchos laicos han olvidado el compromiso necesariamente evangelizador que 
acompaña a su vocación bautismal. Somos “discípulos misioneros” como decía 
Francisco, no solo discípulos llamados a escuchar pasivamente. 

Necesitamos recuperar la identidad de Iglesia evangelizadora y testigo de Jesús 
en el mundo. Llamada a ir por los caminos de la vida (también los digitales), 
presentando al que es razón y sentido de todo. “Como corderos en medio de 
lobos”, con astucia, sin dejarse atrapar ni devorar. Con la fuerza y la sabiduría de 
la Palabra que tenemos en el corazón. 

Dos detalles más traslucen de las instrucciones que recoge Lucas. Se nos invita 
a ir de modo sencillo, que la gente no se distraiga de lo esencial, del mensaje. 
Que vean también que tenemos puesto nuestro foco no en “cuidarnos a nosotros 
mismos” sino en aquello que anunciamos. La presencia del cristiano debe ser 
coherente y evitar todo escándalo o excentricidad. La segunda instrucción 
parece rara: “no saludéis a nadie por el camino”, parece que alude a la demora. 
Lo que pide realmente es “no os entretengáis”, “no os paréis”, os están 
esperando, necesitan vuestro mensaje. Crezcamos en esta conciencia 
misionera, somos discípulos llamados y enviados por Jesús. 

Víctor Chacón, CSsR 


